
    
      
        
          
        
      

    


La Mejor Colección Erótica de Ladyboy

5 Historias Explícitas

Jack Smasher

––––––––

La mejor y más caliente ladyboy erótica. Ven a dar un paseo y haz realidad tus sueños...
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I Lujuria Transexual: Primera Experiencia en Bangkok

Ni siquiera sabía que me gustaban los ladyboys. Nunca hubiera soñado que me hubiera obsesionado tanto con ellos. Su sensualidad y sensualidad natural. Los cuerpos calientes y femeninos. Y simplemente están goteando de sexo, de cada poro de su cuerpo. Si alguna vez has estado en Tailandia, o has visitado algunos sitios web de citas o pornografía, entonces sabes de lo que estoy hablando.

Hay un chiste gracioso, que también contiene mucha verdad: "Las mujeres más bellas del mundo son los hombres tailandeses."

Toda mi vida solo había salido y me habían sentido atraídas por las mujeres, hasta que pasé un tiempo en Bangkok.

Ladyboys hay más mujeres que la mayoría de las mujeres que he conocido. Les encanta estar en el papel de sumiso, y harán lo que sea necesario para cumplir sus fantasías. Cuanto más desagradable, más rizado, mejor.

Soy un chico de mente abierta, y disfruté pasando el rato en clubes nocturnos que incluían a todos: heterosexuales, homosexuales, bi, trans, asexuales, enanos, lo que sea. Pero nunca me atrajeron los hombres: el cuerpo masculino no hizo nada por mí.

Es por eso que lo que pasó casi me sorprendió.

Habían pasado unos meses desde la última vez que me acostaron. Tuve algunas relaciones a corto plazo con mujeres. El sexo estuvo bien. Sin embargo, solo promedio, sexo descuidado y medio borracho. Pero sentí que a las mujeres no les gustaba tanto. Se acostaron boca arriba y esperaban que yo estuviera emocionado y hiciera todo el trabajo. Uno o dos ni siquiera estaban tan entusiasmados por dar oral. De hecho, comencé a preocuparme: ¿estaba condenado a vivir una vida de vainilla, sexo en posición misionera? ¿Por qué no solo convertirte en monje y renunciar por completo? Eso estuvo seriamente en mi mente por un tiempo.

Mi vida se sentía muy frustrante en ese momento. Ir a trabajar todo el día, tal vez ir al gimnasio, comer, dormir y repetir. Las citas solo tomaban demasiado tiempo y energía, con poca recompensa. Siempre enganchado para mantener contenta a la otra persona y preocuparse de que puedas hacer algo pequeño y trivial que los moleste y haga que ya no les gustes. Tal vez solo eran las mujeres con las que había salido. Principalmente fundas para la cabeza. Podría lidiar con un headcase por un tiempo, siempre y cuando ella fuera buena en el saco, pero ni siquiera estaba obteniendo tanto.

Luego vi un anuncio de video sobre mudarse a Tailandia. Comida increíble, templos budistas, playas vírgenes, mujeres hermosas y sexys y ladyboys, y pronto estaba planeando. Me esperaba unas vacaciones. Necesitaba alejarme por completo y olvidarme de mi vida por un tiempo. Desestresarse Sopla un poco de vapor. Había escuchado las historias de personas que visitaron allí, y poco después decidí rescatar su vida en Occidente. Simplemente lo abandoné todo, dejé el trabajo, vendí todas sus cosas y salté del barco.

Podía relacionarme y me vi tal vez siguiendo sus pasos. Soñé con vivir en un lugar hermoso y divertido, con un costo de vida barato, donde las mujeres son sexys y prácticamente se arrojan sobre ti. Una especie de parque infantil para adultos.

En Occidente, el sexo parece estar en nuestra cara todo el tiempo. Al menos les gustaría que pensaras eso. Pero, en general, las actitudes hacia el sexo y la sexualidad parecen bastante reprimidas, basadas en formas de pensamiento puritanas, tal vez. De todos modos, no voy a dar una diatriba sobre eso aquí.

Entonces mi primer día en Bangkok. Me había instalado en el hotel. Era temprano en la noche de noviembre, el calor tropical era muy bienvenido. Me deshice de mi abrigo de invierno, guantes y gorro por sandalias y pantalones cortos. Mi tipo de clima. Pensé "aquí estoy, el patio de juegos para adultos", y estaba emocionado y listo para divertirme un poco.

Durante semanas, incluso meses, había soñado con el sexo salvaje y ardiente que tendría una vez aquí, así que fue una sensación increíble finalmente llegar. Estaba tan caliente y necesitaba un poco de alivio. Vencer todo el tiempo al porno ya no era suficiente. Anhelaba algún contacto con un verdadero ser humano de carne y hueso.

Salí del hotel, salí a caminar para ver el vecindario y la vida nocturna. Estaba en el lugar correcto, a pocas cuadras de una zona de discotecas. Las mujeres con pantalones cortos ajustados y pantalones de bikini, que mostraban mucha piel, estaban en todas partes. Me fascinaba mirar un culo sexy mientras caminaba, luego me distraía con otro. Ojos dulces por todas partes.

Entonces, una de las chicas go-go de pie frente a un bar me llamó la atención. Me quedé boquiabierto y tal vez se volvió loco al ver esta belleza. Una amazona. Cabello negro, alrededor de 5'10, una cara hermosa irreal y un cuerpo ardiente humeante.

"¿Quieres salir conmigo?", Ella sonrió. "Ven aquí, toma una copa."

Ella agarró mis manos, tratando de llevarme al bar. Sabía que era su trabajo, pero pensé "¿por qué demonios no?" Era demasiado hermosa para rechazarla, y quería tomar una copa y pasar un tiempo con ella.

La mayoría de las chicas en este lugar eran hermosas, pero con algunas de ellas, se notaba que parecían un poco más juveniles. La manzana de Adán, las manos grandes, una especie de constitución muscular. Al principio casi me engañó, pero no me llevó mucho tiempo darme cuenta de que era un porro de ladyboy.

La chica con la que me senté en una cabina me dijo que se llamaba Cartoon y que tenía 21 años. Estaba seguro de que ella también era una ladyboy, y en lugar de retirarme o alejarme de eso, me di cuenta de que me estaba haciendo sentir emocionada, me estaba excitando. Decidí rodar con eso. Estaba todo sobre tener nuevas experiencias, y esto era algo que nunca había hecho. Terminé de decir No, y estaba listo para probar algo nuevo.

Cartoon no podía hablar mucho inglés y yo hablaba aún menos tailandés. Ella sabía algunas palabras.

"¿Tu primera vez en Tailandia?"

"Si"

"Lo amarás. Creo que te quedas para siempre.”

Se acomodó a mi lado en la cabina, y tomamos un sorbo de nuestras bebidas.

Sentí su mano deslizarse hacia mi muslo y acariciarme allí. Me lanzó una mirada cachonda y apreciativa, se lamió los labios y dijo: "Quiero comerte".

Entonces "¿te gusta ladyboy?"

"No lo sé. Nunca lo intenté ”dije.

“Tienes que probar, ver si te gusta. Nunca lo intentes nunca lo sepas.”

Sus manos se deslizaron hacia el bulto en mis pantalones. No podía quitar mis ojos de sus tetas. Estaban apretados en su vestido, y ella mostró mucho escote. Llevaba medias de rejilla abajo piernas largas y tacones altos. Tenía labios carnosos, ojos en forma de almendra, una sonrisa fácil. Una expresión traviesa y hambrienta apareció en su rostro, con sus sensuales labios fruncidos.

Y estaba prestando mucha atención a mi polla con sus manos.

Por alguna razón, me sentí más emocionada con ella, por ella, que con ninguna de las mujeres con las que había salido en los últimos años.

"Quiero tu polla en mi boca" susurró en mi oído, luego besó mi cuello. Entonces nuestros labios se encontraron y comenzamos a besarnos allí mismo en la cabina. A nadie en el bar parecía importarle o darse cuenta. La música seguía sonando, las luces parpadeaban, se oían ruidosas charlas y risas. Nos estábamos besando, un beso apasionado y ardiente con mucha lengua, y sus manos se metieron en mis pantalones cortos y acariciaron mi polla dura como una roca debajo de la mesa.

"Creo que te encantará ladyboy", dijo. "Me amarás. Quiero que me folles el culo.”

Sus manos en mi polla se sintieron increíbles, la presión correcta, el toque correcto. Algunas mujeres con las que había estado casi tenían miedo de tocarlo. Solo renuentes, poco entusiastas, algo que sentían que tenían que hacer. No dibujos animados Ella amaba cada momento, acariciándome allí, y fácilmente podía decir que tenía hambre de ponerle la boca encima, y más. Estaba tan emocionado, tan nervioso que iba a ir hasta el final, sin límites. Nada me iba a detener. Iba a follar a un ladyboy y ver cómo se sentía, y ver cómo me gustaba. Y después de eso, quién sabe. Me gustaría saber si me gustó lo suficiente como para que me cambie permanentemente y para que se convierta en una adicción.

Fue una escena caliente, y un poco abrumadora, para ser honesto. Acababa de bajar del avión unas horas antes y había caído directamente en él, sin mucho tiempo de transición. 0 a 100 millas por hora en un par de segundos. Esta hermosa ladyboy tenía su mano en mis pantalones cortos, y estaba acariciando y jugando con mi polla, mientras nos sentábamos en la cabina y bebíamos nuestras bebidas. La música sonaba fuerte y vi la escena que se desarrollaba en el lugar.

Ladyboys en bikini, y no mucho más que lencería sexy, rosa o roja, algunas con tacones altos, se veían hermosas, mostrando sus productos a las personas que pasaban afuera. Algunos bailaron en el pequeño escenario al otro lado de la barra. Algunos envolvieron sus cuerpos alrededor de los postes y colgaron boca abajo allí. Algunos de rodillas, o extendieron el águila sobre sus espaldas, girando, moviéndose en un ritmo sexy y sugerente. El atractivo sexual, la sexualidad, el sexo en sí mismo, estaba a la vista en este lugar. No estaba escondido en una habitación trasera, o en un sótano oscuro en alguna parte, o en una carretera en Nowheresville, como muchos clubes de striptease en los Estados Unidos.

Me encantaba cada minuto de esto. Me sentí libre y no estaba preocupado en absoluto por no tener sexo. No hay estrés debido a la frustración sexual aquí. Ya estaba hasta el cuello en el sexo. Y estaba seguro, después de solo un par de horas de estar en el país, que podría tener tanto sexo como mi corazón, o más bien mi polla, deseaba aquí. Estaba empezando a sentir que podía relajarme y ser yo mismo.

Cartoon se inclinó más cerca y me dio un beso caliente. Me fundí en sus labios, sentí que todo mi cuerpo se relajaba y estaba a su merced.

Esta ladyboy fácilmente pasó por una mujer, y ella era más hermosa que cualquier mujer que había visto en meses. Preciosos ojos almendrados y labios carnosos. Largo y liso cabello negro cayendo sobre sus anchos hombros y bajando por su espalda. Un físico sexy y atlético. Tetas regordetas y alegres (estaba mostrando mucho escote), piernas largas y un culo por el que morirse. Redondo, perfecto, firme. Cuando la vi por primera vez, no podía quitarle los ojos de encima. Estaba hipnotizado por eso, salivando sobre él. Inmediatamente supe que tenía que tener su trasero. Al mirarlo, me sentí excitado y comencé a tener una erección. Tal vez también tenía algo que ver con la forma sexy y animal que se movía. Estaba goteando de sexo, sabía que tenía un calor increíble y sabía cómo usarlo. Su arma secreta.

"¿Cómo te sientes?", Me preguntó. "¿Te gusta Bangkok?"

"Sí, he dicho. "Creo que ya amo este lugar".

"Ahora no puedes irte de Bangkok. Creo que es tu nuevo hogar ”, dijo ella, sonriendo con esos labios carnosos.
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